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LA ENFERMEDAD MORAL DEL PATRIOTISMO

     Natural es todo aquello que inventaron los hombres y las mujeres antes que naciésemos nosotros; toda mentira que no cuestionamos es necesariamente una verdad. Una mentira útil nunca sirve al engañado sino al que engaña. Una mentira útil, un instrumento de la perversión inhumana es el patriotismo.

     Por todos lados vemos inflamados discursos patrióticos, actos públicos, guerras y matanzas, ofensas y contraofensas, ceremonias de honor y ritos solemnes impulsados por esa orgullosa y arbitraria discriminación que se llama patriotismo. Claro, no se pueden montar discursos en nombre de los intereses de una clase social, ya que la tradición no es suficiente para sostener un concepto moralmente insignificante y generalmente negativo, como lo es el concepto de “interés”. Por lo tanto, se apela a un concepto de larga y bien construida tradición positiva: el patriotismo. Con ello, se niega la división interna de la sociedad afirmando la división externa. La división interna —de clases, de intereses— no desaparece, pero se vuelve invisible y, a la larga, se consolida con la sangre del patriota que no pertenece al reducido círculo de los intereses que la promueven. El patriota muere religiosamente por su patria. Su patria concede medallas a sus padres, a sus hijos, y toda la seguridad a sus “intereses”. Así, morir es un honor. El honor no procede de una reflexión moral sino del discurso patriótico, del rito, de los símbolos nacionales, de una virtual trascendencia del individuo en la “salvación” de su patria. 

     No voy a entrar ahora a analizar el significado de la trágica sustitución de interés real por patriotismo interesado. Simplemente me bastará con anotar que sólo la idea de “patriotismo” es insostenible, desde un punto de vista humano, desde la conciencia de la especie a la que pertenecemos. Es más: el patriotismo no 
sólo es insostenible para cualquier humanismo, sino que se lo usa para destruir a una humanidad que busca, desesperadamente, su conciencia universal.

     El sentimiento patriótico es pasivo y activo, es impulsado por los ritos, por los discursos y por las ceremonias. Pero también es el motor de todas ellas. El patriotismo es la conciencia egoísta de la tribu que le impide la evolución a un estado de conciencia universal: la conciencia humana. El patriotismo es uno de los mitos más consolidados desde los últimos siglos. Por naturaleza, el patriotismo no sólo es la confirmación casi inocente de la pérdida de individualidad en beneficio de un símbolo artificial, creado por la milenaria tendencia humana del dominio de una tribu sobre las otras.

     Ahora bien, podemos decir que un país puede ser una región cultural más o menos definida —y siempre imprecisa—; que la idea de país tiene ventajas en la organización administrativa de la vida pública. De acuerdo. Pero el reclamado sentimiento patriótico, mezcla de fanatismo religioso y utilidad secular, antes que nada es la negación de todos los pueblos que no incluyen al patriota. Si soy nacionalista, si soy patriota, estoy dando prioridad moral a un conjunto de hombres y mujeres desconocidas (mis compatriotas) sobre un conjunto más amplio de desconocidos (la humanidad). Puedo beneficiar a mi familia, a mi ciudad, a mi país en alguna decisión propia. De hecho siempre tendremos tendencia a beneficiar a nuestra familia antes que a la familia del vecino. Pero puedo hacerlo de forma consciente y no valiéndome de una mentira para justificar cualquier acto delictivo de alguno de los integrantes de mi círculo afectivo más próximo. Y el patriotismo es precisamente eso: una condición de irreflexividad. Para ser patriota debo aceptar cierto grado de acrítica —a veces mínimo, a veces 
obsceno, pero ese grado, por mínimo que sea, es todo lo que tiene de patriota un individuo. Todo lo demás es lo que tiene de individuo. Esto no niega que alguien pueda sentir “amor” por un lugar concreto, por un país, y que pueda dar la vida en su defensa. Un sentimiento de amor es irrefutable. Pero este “entregar la vida por amor” no significa que la motivación de los hechos no esté motivada en un error, en un engaño. El amor es irrefutable, pero lo que hace el amor sí puede serlo. Y para que ese amor se identifique con la motivación errónea en necesario, además, un fuerte sentimiento patriótico. Para que ese amor nos lleve a la muerte sin el paso previo de una profunda reflexión moral es necesario un código incuestionable, una condición de fanatismo, el anestésico de un rito religioso, el patriotismo. De esta forma, la estrategia más efectiva del patriotismo consiste en identificarse —entre otras cosas— con el amor, es decir, con el altruismo, siendo que su objetivo es, paradójicamente, egoísta. Es decir, en nombre del altruismo, el egoísmo; en nombre de la unión, la discriminación.

     No podemos negarlo. Todo patriotismo significa una discriminación, un crédito que extendemos a quienes comparten nuestra nacionalidad y se lo negamos a quienes no la comparten. Ahora, ¿por qué este crédito? Este crédito moral sólo puede tener una función profiláctica, pretende evitar la crítica y el cuestionamiento a quienes poseen el beneficio, la alianza interior. Pero es un crédito injusto, inhumano, discriminatorio, arbitrario.

     La reflexión es cuestionamiento, el cuestionamiento es duda, y la duda siempre es un estorbo para los intereses ajenos. Un soldado que piense gasta inútilmente sus energías mentales. Si acaso se niega a ir a una guerra que considera injusta, recibirá todo el peso de la ley, la cárcel, y la lapidaria deshonra de “traidor a la patria”. Lo que demuestra, una vez más, que sólo un reducido grupo —con intereses y con poder— puede administrar el significado de lo que es y no es “patriota”. Es decir, patriota es alguien que no cuestiona, que no critica. El patriota ideal no piensa.

     Yo me reconozco como uruguayo. 
Reconozco una vaga región cultural llamada Uruguay. Pero de ninguna manera soy patriota. Me niego a ser patriota como me niego a responder a una raza —otra histórica arbitrariedad de la ignorancia humana—. Me niego a inyectarme ese sentimiento militarista. Ser patriota es confirmar la arbitrariedad de haber nacido en un lugar cualquiera de este mundo, negando el mismo derecho que merece un africano o un asiático de merecer mi más profundo respeto, mi más firma defensa como ser humano. Desde niños, las instituciones sociales nos imponen ese sentimiento. Hace varios años uno de mis personajes, en el momento de jurar “dar la vida por su bandera” en su tierna infancia, gritó “no juro”, alegando que ese juramento era inválido e inútil, que gracias a ese juramento los asesinos y corruptos podían recibir sus credenciales de ciudadanía igual que cualquier honesto trabajador. Etc. Estoy de acuerdo con mi propio personaje. ¿Por qué debo amar a un desconocido compatriota más que a un desconocido australiano o más que a un desconocido portugués? ¿Por qué habría de entregar mi vida por una región del mundo en desmedro de otra? ¿Por qué el Uruguay habría de ser más sagrado que el Congo o Singapur? ¿Por qué debo considerar a mis compatriotas más hermanos que un argelino o un mexicano? Sí, me siento culturalmente más próximo a otro uruguayo, compartimos una historia, una forma de sentir el mundo, de hablar, de comer. Pero eso no le da prioridad a ningún compatriota mío a ser considerado más ser humano que cualquier otro.

     Por todo eso, y por mucho más, no soy patriota. Seré patriota el día que se reconozca como única patria a la humanidad. Así, sin discriminaciones.

Jorge Majfud*
* escritor  nacido en Tacuarembó, Uruguay, en 1969. Entre las distinciones que ha recibido su obra resaltemos la Mención de Honor en el XII Certamen Literario Argenta, Buenos Aires 1999, por los borradores de "Crítica de la pasión pura", la Mención Premio Casa de las Américas 2001, por la novela "La Reina de América" y la del concurso Caja Profesional 2001, por el cuento "Mabel Espera".
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Quienes ostentan este sistema son auténticos terroristas 

que con su fundamentalismo capitalista practican la subversion de la naturaleza humana.
DISFRAZANDO LA SUMISIÓN

   La patria es una falsa realidad inventada para separar, discriminar, exaltar valores tan absurdos como la raza o la propiedad de una porción determinada de tierra (que lejos está de pertenecernos). 

   Este suelo no es celeste y blanco, este suelo no es de nadie. Un@s tant@s militares masacraron decenas de millones de indi@s, otr@s ganaron algunas batallas, otr@s l@s continuaron y así fue mutando el poder por estos pagos; primero mediante combates sangrientos, luego por medio del sufragio. Los votos nunca cambiaron nada, sólo caretas que rotaron con el paso del tiempo; sólo nuevas caras, nuevos ídolos, nuevos jefes, nuevas supuestas alternativas
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FOTOCOPIAR NO ES DELITOM!
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    Vivimos cotidianamente una nueva faceta de la guerra de clases, camuflada por intereses patrióticos, que no deja de ser una manifestación más de la relación amo/esclavo

    Desde niñ@ te imponen símbolos a los que deberás respetar como buen patriota; la bandera, la escarapela y el himno (hasta marchas militares en algunos casos) buscan ser ejemplos de unidad, de fraternidad, de igualdad. Sin embargo sólo son símbolos de sumisión a una fantasía similar a la que ofrece la iglesia, con sus cruces, sus ídolos, sus historias irreales.

    Ambos poderes, el gobierno y la iglesia, con sus respectivos planteos (la patria y dios) fueron creados por un@s poc@s para someter a otr@s much@s, con el fín de mantener un sistema perverso e injusto, en el que el antagonismo de clase juega el rol principal pero indirectamente. Los países, las banderas, los símbolos, los continentes y las diferentes religiones disfrazan esta guerra de clases. 
    Un/a verdader@ patriota ama a su país y siente un recelo por los demás países que se transforma en odio si tienen algún conflicto con los intereses de la patria o con sus representantes. Las personas de dichos países también pasan a ser no gratas y se discrimina sin siquiera reflexionar: ¿Qué defendemos? ¿Qué nos representa? ¿Por qué nos representan?

    Las diferentes figuras (dios – patria) al introducirse en la persona le imponen el miedo y  le quitan la creencia y la fe en sí misma. Una persona que no cree en sí misma, que le tiene miedo al mundo, teme vivirlo y termina disfrutando de su desgraciada rutina.
-Emiliano-

COSTUMBRES
    Patria o Muerte…  Muerte. Antes de sumarme a esta discriminación, morir luchando contra el gobierno, la anti-libertad a la que nos somete este control organizado, lavando cerebros para dominar o contraatacar a aquellos “que piensan de mas”, desviándose así del “rebaño”. Un rebaño de falsos e hipócritas, réplicas exactas del vecino, esos vecinos que quieren cagar mas alto que el culo, pero no saben o no quieren darse cuenta que con el culo sobre ellos se cubren de mierda. Mientras continúan con esa bendita costumbre de no ser menos que los demás seres humanos, se convierten en una nueva generación, o sea, en la gran bosta que sus padres y abuelos militares fueron en el pasado: Derechistas natos, hijos de la extrema derecha que explotan, discriminan y matan a los extranjeros. Extranjeros desesperados en busca de trabajo; pero eso no les importa, pisan su bonita patria y eso no es aceptable para ellos. Esa patria “libre”, “justa”. Liberada con justicia por sus “gloriosos”  generales muertos.

    Patria es sinónimo de muerte, muerte del individuo que camina libre sin fronteras, del luchador diario que busca la libertad total del ser humano y de todo aquel que no se deja encasillar por los poderes para su beneficio.

    Banderas de hermosos colores que llaman tu atención, sintiendo en el corazón orgulloso una lealtad incondicional que perdura en ti hasta la muerte natural o arrebatada en defensa de la patria y su gobierno. Por generaciones brillará tu ejemplo de “vida y muerte honorable” … TODO BASURA. “Gracias peón descartable”. Los gobiernos refrescan las fechas patrias en escuelas, actos públicos, feriados nacionales, etc. Agradeciendo tu lealtad y encubriendo la verdadera historia de la Patria, asesina, discriminadora y mentirosa. A todo esto, todavía resuena el grito de “!Patria o Muerte!”. Y yo digo: muerte en la lucha por la libertad mundial. Sin ataduras, ni fronteras.

Vilchesz – Publicación Libertad Nº 21 -
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PATRIOTISMO

    El patriotismo se cree amor y no lo es. Es una extension del egoismo; es una apariencia de amor. Seria muy natural amar a los mas proximos, a los mas semejantes de nuestros hermanos, a la tierra que nos sustenta y al cielo que nos cobija. Pero eso no es patriotismo, es humanidad. El amor irradia hasta el infinito, como la luz, mientras el patriotismo cesa del otro lado de un monte, de un rio, de una raya sobre el papel. El amor une; el patriotismo separa. Un patriotismo que no odiara al extranjero seria amor; un amor que se detiene en la frontera, no es mas que odio.

    El patriotismo es odio; hijo del miedo. En el patriotismo hay crueldad, codicia y envidia. En nombre del patriotismo se cometen todos los crimenes. Enseñamos al niño a suspender toda nocion de justicia cuando se trata de su patria. Su patria, es decir, un grupo efimero de hombres, es superior al universo. Hay que sacrificarle las vidas y las conciencias. Por ella el robo se vuelve honroso, y el engaño, y el homicidio. No existe patria que no sueñe con el imperialismo ¿y en que se diferencia una patria imperialista de una cuadrilla de ladrones? En que es mas numerosa.

    ¿Sois conquistadores fuera? Sereis esclavos dentro. Cuanto mas patriotica es una patria, mas necesita del ejercito y mas se asemeja a el. El ejercito encarna la patria; es la organización de la esclavitud de los cuerpos y de las almas. Los pobres tienen patria, pero les falta pan. Si les dejan, emigran, hartos de patriotismo y hambre. Los que se quedan empiezan a pensar que tal vez sus males se remedien con un poco de energuia.   ¿Qué es un oficial que dice que si ante cien soldados que dicen no?

    Porque los proletarios estaran en contacto internacional siempre mas intimo, y cuando los gobiernos se declaren la guerra, los soldados se daclararan la paz. Los mariscales tendran que batirse solos, lo cual no sera grave para los intereses de la civilizacion.

Rafael Barret 
    El estado concede que en ciertas circunstancias es legítimo castigar a las personas que violan los derechos de otros, puesto que él mismo lo hace así. ¿Cómo es que, entonces, se arroga para sí el derecho de prohibir la existencia privada de justicia por parte de otros individuos no agresivos, cuyos derechos han sido violados? ¿Qué derecho viola el particular que reclama justicia, que no sea violado también por el Estado cuando este castiga? Ser gobernado es ser observado, inspeccionado, espiado, dirigido, jurídicamente conducido, numerado, regulado, enrolado, indoctrinado, predicado, controlado, vigilado, ponderado, evaluado, censurado, ordenado, por criaturas que no tienen el derecho, la sabiduría ni la virtud de hacerlo. Ser gobernado significa estar en toda operación, en toda transacción, anotado, registrado, contabilizado, tasado, timbrado, medido, numerado, valorado, licenciado, autorizado, amonestado, advertido, prohibido, reformado, corregido, castigado, juzgado. Con el pretexto de utilidad pública y en nombre del interés general se es puesto bajo contribución, se es reclutado, despojado, despojado, monopolizado, oprimido, exprimido, mofado, robado, entonces, ante la mas leve resistencia, a la primera palabra de queja, se es reprimido, multado, difamado, masacrado, cazado, aporreado, desarmado, atado, traumado, hecho prisionero, juzgado, condenado, fusilado, deportado, sacrificado, vendido y para coronar todo esto, burlado, ridiculizado, afrentado, ultrajado, deshonrado. Éste es el gobierno; ésta  es su justicia y ésta es su moral. 

Pierre Joseph Proudhon
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   La guerra no es un error fatal. Todo lo contrario. Ella resulta de la esencia misma del capitalismo cuyo funcionamiento se basa en el combate económico permanente entre las diferentes fracciones del capital. En la realidad, no hay «naciones oprimidas», ni «naciones opresoras»: sólo hay contradicciones capitalistas, que todas las fracciones burguesas intentan ocultar para encubrir la explotación con la ficción nacional.

   El capital es por esencia imperialista. La conquista y la disputa permanente por mercados forma parte de su modo de funcionamiento normal. La proliferación de centros de guerra es un fenómeno necesario y es el proletariado que sufre una degradación de sus condiciones de vida cuando las diferentes fracciones del capital entran en guerra abierta. No hay, ni hubo, ni habrá jamás capitalismo sin guerra. Si queremos impedir las guerras hay que abolir el capitalismo. No existe otro camino para llegar a un mundo sin guerra.

   Además la guerra se encuentra en nuestra vida de todos los días: cuando se nos condena a trabajar; cuando vivir o simplemente subsistir, resulta cada vez más difícil... Pero periódicamente esa "paz" capitalista es reemplazada por la guerra abierta.

   La guerra que hoy todos vemos por la tele parece que fuera TODA la expresión de la guerra, pero no es así, la guerra comenzó cuando ellos nacieron como clase, el burgués nace robando, explotando, expropiando, matando y esa es su esencia. Mientras que el capitalismo nos hace la guerra... nos habla de paz y de humanitarismo!

   Todos afirman luchar por la paz... ¡Nos hablan de paz... y nos llevan a la guerra!

La mayoría de los proletarios miran pasivamente la progresión de las masacres en sus pantallas de televisión: como la crisis es "natural", el desempleo, la miseria y los sacrificios de todo género devienen igualmente "naturales".

   No se necesita estar en El Líbano ni en Irak para que este sistema te mate: ¿Querés campo de concentración mas grande que el creado por esta clase burguesa y su maldita propiedad privada? Estos campos de concentración son sus fronteras, sus estados, que se han convertido en muros infranqueables.

   Nosotros estamos en contra de todos los campos de concentración, contra los nazis y contra los sionistas, contra todos los grupos fundamentalistas de cualquier religión, contra la OTAN y contra toda "la comunidad internacional", contra todos los Estados, contra todas las fracciones burguesas. ¡Nosotros no tenemos patria! ¡Ser patriota es ser asesino!
   “El mundo de los héroes es (y ahí es tal vez donde reside su debilidad) un mundo unidimensional, que no comporta más que dos términos opuestos: nosotros y ellos, amigo y enemigo, valor y cobardía, héroe y traidor, negro y blanco. Este sistema de referencias se aviene bien a una situación orientada hacia la muerte, pero no hacia la vida.”      
- Tzvetan Todorov –
SIN PAIS

(La Polla Records)

Veo casa, veo piedras, 

veo árboles, veo policía, 

en fin, veo el paisaje, 

pero por mucho que miro 

no veo crecer países 

por ninguna parte. 

Un país es un invento, 

un país es una estafa, 

un país es algo, para 

lo que nadie me ha pedido mi opinión. 

Un país no es nada. 

Nada lo justifica, 

ni sus putos muertos, 

Ni sus putas medallas. 

Yo no debo nada 

a Dios ni al gobierno 

por haber nacido por él 

Coño de mi madre.

A DESALAMBRAR
(Victor Jara)

 Yo pregunto a los presentes

si no se han puesto a pensar

que esta tierra es de nosotros

y no del que tenga mas.

Yo pregunto si en la tierra

nunca habrá pensado usted

que si las manos son nuestras

es nuestro lo que nos den.

A desalambrar, a desalambrar!

que la tierra es nuestra,

tuya y de aquel,

de Pedro, Maria, de Juan y Jose.

Si molesto con mi canto

a alguien que no quiera oir

le aseguro que es un gringo

o un dueño de este pais.

EL SOLDADO
(Loquero)

Para un soldado no hay mejor que otro soldado de su clase, 

eso ya lo sabia yo cuando me enrolé en la miseria de matar por matar, 

cosa tan grata y tan barata. no se ha visto jamas, solo en ofertas de mi patria amada. 

cuando el verano llega, el soldado baja por fin al territorio, muy mutilado y deformado 

en una bolsa de nylon que pago el estado, no hay soluciones estratégicas, ni militares,  

ni dogmáticas en hospitales de campaña. 

Somos la generación que amaneció sin sus piernas, 

se cortó las venas por su tierra pero murió por la empresa.

Aunque su cuerpo 

pesa de esquirlas el es un héroe en una isla, no cree en la virgen maría, no cree en sus jefes, ni en sus 

risas. Toma el agua de los charcos, cierra los ojos degradado. rompe a llorar desconsolado, 

eso no es propio de soldados. 

es patético ver llorar a los acorazados primos en la morgue, que se quieren bautizar 

con la sangre de los nobles

"El acto esencial de la guerra es la destrucción, no forzosamente de vidas humanas, sino de los productos del trabajo. La guerra es una manera de pulverizar o de hundir en el fondo del mar los materiales que en la paz constante podrían emplearse para que las masas gozaran de excesiva comodidad y, con ello, se hicieran a la larga demasiado inteligentes." 
1984 -George Orwell-

[image: image8.png]


 

   No puedes imaginar un mundo sin cárceles por que tu propia existencia es una cárcel. 

Consumes, produces, contaminas y lo llamas "desarrollo sostenible". 

    Pero la naturaleza es vengativa; tus industrias, tus ordenadores, tus robots, tu petróleo, tus coches... de que te servirán cuando debas aprender a sobrevivir en el mundo que hayais arrasado? os lo comereis? 

y tus sentimientos? Tu nunca has amado, has poseído y creído que eso era amor y tu odio siempre lo has dirigido hacia quien crees que es mas débil que tu, sin darte cuenta de que el débil, el cobarde eres precisamente tú. Por eso necesitas jefes y órdenes, leyes, estados... 

V for vendetta
    “No se extraña un país, se extraña el barrio en todo caso. Pero también lo extrañas si te mudás a diez cuadras. El que se siente patriota, el que cree que pertenece a un país, es un tarado mental. La patria es un invento. Qué tengo que ver yo con un Tucumano o un Salteño? Son tan ajenos a mí como un Catalán o un Portugués. Son estadísticas. Números sin cara. Uno se siente parte de muy poca gente. Tu país son tus amigos y eso si se extraña.”

(Extracto de la pelicula  “Martin (h)”)

    “Nunca se tendrá un mundo tranquilo hasta que se extirpe el patriotismo de la raza humana.”
    “Patriotismo es tu convencimiento de que este país es superior a todos los demás porque tú naciste en él.”

George Bernard Shaw
   “El patriotismo es la virtud de los depravados”
Oscar Wilde
    “El patriotismo es la pasión de los necios y la mas necia de las pasiones”
Schopenhauer
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